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Sebastian Guijarro - '"^iSlM'Skl 

ínleie-ífi ver prec ios y cons l ruc í iones de esla C a s a . 

T T I t . O X A . 

" S o n varias las veces que hemos tratado del asunto que hoy nos 

ocupa, y queremos recordar lo , por si fu8 olvidado involuntaria­

mente por nuestro Concejo Municipal. 

E s un hecho reconocido por todo el mundo, que el tránsito ro­
dado aumentó considerablemente en I^orca. 

Hay sitios céntr icos donde el c ruce de carruajes es tan frecuen­

te, que la exposición del peatón cs continua;|y cuando basta con 

una disposición acortada para poner remodío a un márevi tando a 

ía vez otro mayor que puede sobreveni r el día menos pensado, 

'entendemos,—salvo el parecer dol Concejo---que debe tomarse el 

acuerdo do donde emane el remedio qno se reclama. 

iíí sitio conocido por «Los Cuatro Cantones, es uno de los más 

céntr icos , s ino,el que más d e j a población. A la mucha gente en 

él estacionada durante el día y la notíhe, más los numerosos traií-

isountes que afluyen de las calles de Canalejas y de Posada Herre­

ra , hay que añadir los autos, coches y camionetas, quo se cruzan. 

, coris'tantemente en espacip tan reducido, cruces que son nn con­

tinuo peligro para el quo allí está panrdó y para él que transita. 

Haciendo'consideraciones sobré este asunto en distintas ocas io . 

nes , indicamos' la idea que a juic io nuestro, podía dcscongostiona.r 

ese sitio evitando en gran parte el constante peligro que en él 

xiste , idea que volvemos a repetir , en l a creencia de que puede 

« e r útil. 

Es ' indudable , que el noventa y cinco por ciento dé los carrua­

j e s de todas clases que vienen de la cal le de Canalejas basta Los. 

bua t ró Cantones, toman la izriuierda de la calle de Posada Herre­

r a , en direccióti a la car re tera o cal lo del Príncipe,Alfonso.í^oni.^ 

en dirección contraría vienen hacia los mencionados Cuatro Ca tí ' 

tones los vehículos que ascienden por Posada Herrera .e l cruce es 

inéVitable.Pero si en lugar de descender por L o s Cuatro Cantones? 

*se obl igara ai descenso por la cal le de la Concepción,toda vez que 

esta conduce a la carretera , también, e l cruce se habr ía evitado 

totalmente; el coche que subiera dé la calle del Pr íncipe doblarla 

. hatáa lia- de Canalejas sin peligro de hal lar ninguno que le ce r ra ra 

el paso. E n sumai dar a l tránsito rodado la bajada a la ca r re te ra 

de Grañada,por la Concepción; y la subida o entrada en dirección 

a Ips Cuíatro Cantones, po r la de Posada Herrera . 

Es ta disposición que nada cuesta tomar y que a nadie perjudi­

ca jser ía admirablemente recibida por l a opinión. 

Y a una ,vez , ' e l chQqup de dos carruajes en ese sitio,fuó tan vio» 

fentpj que uno -de ellos penetrando en la apera derr ibó l a spuer^ 

tas del estableoimiento del señor Montiel, siendo milagroso el que 

no hub ie ra desgrac ias personales , y entonces el sitio era njenos 

concuiTÍdo que hoy, y menor también el tránsito de vehículos. ¿Y 

no ser ía dobleméste lamentable el que el día menos pensado ocu 

rc iera un percance doloroso, después de tantas y tan ran razona­

bles advertencias? ¿Por qué no hacer un bjien genera l que la opi­

nión reolama, cuándo sólo se necesi ta para ello una poca de vo­

luntad? 

Esperamos que no faltará un concejal que lo proponga en se­
sión, s iendo a.eogidal& proposición con benepláci to p o r «I Con­
cejo , 

JUAN DEL PUEBLO 

ara 
Bel la ,má^,Qara; be y ^ t o t ras tú antifa?; d© raso, 

e l fue|fo.f^e tus ojos, la nieve dé tu cara, 

^ «rt;S como una estrella que:ilumina el ocaso 

"de un amor ideal, en que el alma soñara. 

He dí<ího que eres beila, y i)o te be 'conocldo; 

mas escuché la música de una dulce balada, 

y dejasfre en mi pechp una estela bordada, 

con la luz del encanto de lo que nunca ha sido. 

Dime muj«? á-ermoiáj^^será tu alma nna rosa? 

A pesar de. ja máscara leí on tu oorá'zón; 

i j en j iosam del cuerpo oí-nUas capriclíosa, 

Jnas no tus sentimientos, tu bondad ^ |u,j)xt|ión. 

Qué d ice -máscan tá e se mirar que quiero 

s e mé clave en e fá imá , ¿Será quizás amor? 

y esa voz que me envuelve entre el s i íave misterio 

de una verde esperanza y una azul ilusión. 

Mascari ta adorada no me atormentes más 

solo por un instante quítate cl'antifaz. 

FERNANDO L O R E N T E 

N U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 

S i én l a s ínch isás s e mueren 

los niños,entpmiesipaj:'3. qiWi. 

Si en ol siglo VIH, cuando cn 

Milán se fundó la primera ins­

titución, que mucho inás tardo 

el Papa Inocencio I ILen el siglo 

X I I I , habia do transformrr en lo 

q u é l l a m ó Inclusa, esta palabra 

significaba la casa donde so re­

cogían a los infelices niños a cu 

yos padres se clesconocíárt, y éti 

gracia a l propósito que presidió 

su fundación,cual era el de evi­

tar el infanticidio^ esta Casa te­

nía i'azón de sei*, no es asi érí la 

actualidad en la que l a palabra 

Inclusa significa «muerte», y el 

empeñarse en que dichos lístá* 

blecimientos subsistan no pué^ 

de interpretarse en otro sentido 

que en el de tener abolida toda 

sensibilidad y amor a nuestro 

prój imo; no concibiéndose riini-

gún país civilizado en e l qué 

persis ta ese instituto- suicida, 

pues solamente las Inclusas dJífl 

up contingente ?d,§j moA'talidad 

que h a c e ' e l é v a i $ e ' e l tantOí. por 

ctento de fallecidos en el pr imer 

año de la,vida de un modo "ate­
rrador. 

Ál principio del siglo ac tua l , 

ha sido obje to de gran preocu­

pación en todos los Es tados la 

enorme cifra de fa l leddos en 

los pr imeros años de la vida, 

díindo.moüvo d^-que tratase de 

evitarse ésta" sangría nac ional 

qu© a r reba taba un número, in-

conc6bibÍÍB por lo monstruoso, 

de seres cuya vida importa con­

servar, no solo porque es lo hu 

PotJ-^_Dn- J . A. ALONSO MUÑOVIORKO 

mano y lo racional, ya que ol 

maltusismo es im absurdo egoís 

ta,sino porque ol csvriquoclmion 

to de un pueblo nace precisa­

mente do! número y cnlidad do 

sus ciudadanos, eonstiluyendo 

una verdad apla.stanto. la tantas 

vec(?s, por lo.füliz, repetida fra-

scTde Keller , de quo <iel capjLd 

más estimable, dol "Estado 'es el 

hombro í . 

Si el movimiento inicliv.lo en 

el siglo X I X se ha continuado 

en el presente, y la mayoría de 

lias nociónos se han afanado en 

proteger.íd niño, no escatiman­

do sacriücio de ningún género^ 

fundando centros donde se en­

señe a las futuras mad res,crean-

do seguros de mat6rnidad ,soco-

rr iendo a la mujer embarazada 

y la madre, abr iendo profusa­

mente consultas donde acudan 

a,recibir consejosdir igidos a los 

que los niños sean lactados de­

bidamente fundando Gotas de 

leche , In§titujbo9 de maternolo-

gía y puericultura.mutualidades 

maternales, etc., etc., ¿qué nó 

harán hoy que sienten en to­

das par tes l a falta de hombres, 

como consecuencia de la terri­

b l e catástrofe ocasionada por lá 

grao gerra,en la que han sucum 

bido. aproximadamente diez y 

ocho millones de ellos? 

Y a se ve, según se deduce de 

la Igctui'a. del folleto, traducido 

hace algún tíempo;.por el DisMar 

tín Salazar, por inicialiva del 

Dr . :ToIósáLatour , tit^dado «La 

salud de los niños en Alemania 

en el que el inspector de Sani­

dad inglés, con un espíritu qu© 

le honra,expone a su pais lo que 

Los alemanes han hecho por sus 

hijos desde 19 i5 , previendo lo 

qu© sobrevendría si no se ocu­

paran debidamente de tan gran 

problema, al movilizarse toda l a 

liación de hombres , y ocupa r la 

mujer <la madre) los puestos 

que sus maridoá abandonaron 

Esto sígidñcaba t a m b i é n e l a b a n 

dono, del hijo y e' pr ivarle del 

aliiueiíto que a ól solo está deá-

tiiuide, substituyéndolo -con e l 

fatídico biberón, y antes de que 

eso sT'cediera,lo preveen y lo « • 

vitan, 

Es to ha hecho e l pueb lo in-

g lés . Decir le a sus ciudadanos, 

sin ftjai'se en que era á su r ival 

a quien ponían como ejemplo 

«Si no queréis que sucumbamos 

en lo sucesivo,cuidad de los ni­

ños de esto forma y copia to-

d a s j a s medidas tomadas por A-

iemania durante la guerra .Ejem 

pío digno'de imitar. ¿Es preciso 

que nos esforcemos en?, d e m o s , 

t rar lo qu^e hacen los demás pue 

bios y lo que liarán de hoy en 

adelante? Creo que no. Patente 

•<es e l ejemplo de Francia ,e l pais \ 

i^Q las l ibertades, que en la ley 

de 1912dispone«la investigación 

d é l a paternidad»,temida resolu 

ción, cuyo enunciado solamente 

hace t e m b l a r a una gran mayo­

ría de nuest ros más avanzados 

l iberalesiy que,sin embargo, ha­

mos nosotros,más pronto o más 

tarde, de seguir fcU'zosament©, 

inovitablomento, fatalmente. 

Y t )do eso,¿qué tiene que ve r 

con la Inclusa? ¡Ah! Hágase ley 

cn esto sentido, y esta fúnebre 

institución habrá desaparecido, 

Madi-íd. 

L-atras' d& luto 

Victima dp ia crónica cnfer,ne 

dad que venia sufriendo desde 

hace varios años, falleció ayet 

tarde a las dos, en (Jijón, donde 

actualmente residía, la seño-a 

doña Eosa Rx Mimos, madre 

de nuestro querido amigo y cola­

borador el culto] conferenciante 

don Domingo Rex. 

Reciba r.uestro buen amigo y 

paisano nuestio más sentido pé' 

same, qiie hacemos extensivo a ta. 

demás familia déla finada, 

'*Los Ojos 

de Luchen a,, 
Noticias de sue antiguas obras 

Con este titulo y muy en b re . 

ve empezará a pul^licar L.v T A K -

O B , en forma dé folletón un ín, 

teresantísimo trabajo do p:d¡)i-

tante actualidad, debido a la mo 

ritísima y eríperta pluma d« 


